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D o c t r in a

C'on p lacer cedem os el lu g a r prefe­
ren te  de nuestro  periódico, á una p ro ­
ducción postum a de A llan-K ardec, so­
bre la naturaleza de C risto . •

Creem os rpic cu presencia  de las pro­
pias palabras del R edentor, se desvane- 
eerá  toda aprehensión y  p re testo  para 
proclam arnos licreges en el sentido vul­
gar de esta palabra.

JeS u-C risto  fué un enviado para ha­
cer progresar la  hum anidad, proclam an­
do a la faz de los poderosos de la re li­
gión oficial judaica , la libertad de con­
ciencia, y la ley de am or y de caridad.

Su vida y costum bres ejem plares fue­
ron  la prenda «le seguridad, y de ver­
dad de su propaganda sublim e: al po­
deroso á par que dulcísim o influjo de su 
doctrina despertaron los pueblos e n to r  
pecidos en la larga troche do la igno­
rancia, y de la esclavitud que es su in­
separable com pañera: los derechos del 
hom bre fueron reconocidos en toda su 
p len itud , y  la em ancipación «le la m u­
jer, vino ¡í convertir! i, de ste rv aen  rei­
na del bogar, y encargada «1« sem brar 
en el campo virgen «le las tientas iu- 
telijencia», los prim eros gérm enes «le 
religión V do moral «pie han de for­
m ar los estadistas, los m agistrados, en 
fin, los ciudadanos «pío lian do dar vida 
n caá entidad que se llama pn/rái, y «le

cuyo nom bre tan to  se abusa para esplo- 
ta r  los mas nobles sentim ientos, en pro­
vecho de los intereses mas inm undos.

Jesú -C risto , esp íritu  inm ensam ente 
adelantado, vino pues á este p laneta a 
llenar una mhrion santa y  trascendental 
á tal grn«lo que al calor de su luz bri­
llantísim a, cam ina una gran p arte  «le la 
hum anidad desde diez y ocho siglos lia 
con la esperanza en el alm a, hacia su 
perfeccionam iento, sin que le arredren 
lus piedras del cam ino.

La palabra de Jesús, es el símbolo del 
progreso de la hum anidad, y su signifi­
cación no está  su je ta  á variantes, por el 
im perio del tiem po, ni por las revolucio­
nes de lus unciones, porque siendo ella 
la m oral y la ju stic ia  por excelencia, 
no esta e sp itó la  a los vaivenes de las 
opiniones falibles de los hombres, «le ios 
coucilios y de los poutihees. E lla  repo­
sa sobre los muros de diam ante «leí 
am or y de la caridad, símbolos sagrados 
que sintetizan la vcnludero religión, 
que tan to  lian ultrajado hi ignorancia, la 
esplotaciou y el fariseísmo antiguo y 
moderno.

dosu-C risto , fue el Mesías nmmeiado 
por los prim eros espiritistas llaimulos 
profetas, y fm* enviudo por Dios, que 
era quien podía enviarlo entonces, co­
mo puede volver n enviarle uhoru, y  en 
tal concepto nos parece mi absurdo 
enorm e hloiitifii^ir ul Soberano con el
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Embajador 6 Enviado, si bien so dcbc'U 
guardar á Esto tos mismas consitlora-
cioiu’S que a AiJUcl»

KSTl UfO sollUK U.V S A n ’IIAU:».V XU5 
CHISTO.

(Obras postumas.)
I. Fuente de las prueba» de la naturaleza 

do Cristo.
Desde los primeros siglos del Cristia­

nismo, se vicue agitando la cuestión de 
la naturaleza de Cristo, y puede decirse 
que aun no está resuelta, puesto que so­
bre ella se discute todavía. De la diver­
gencia de opinión sobre este punto ha 
nacido la mayor |w iic  de lus sectas, 
que, desdo latee diez y od io  siglos, di­
viden a la Iglesia, y es de notar que Iob 
gefes de todas esas sectas lian sido obis­
pos, ó col) Otros títulos, miembros del 
clero. Eran, pues, en consecuencia, 
hombres ilustrados, cu su mayor parte 
escritores do talento, nutridos de la 
ciencia teológica, los que no considera­
ban concluyante» las razoues invocadas 
en favor del dogma de la divinidad de 
Cristo. No obstante, entonces, como mi 
la actualidad, ha ase formado las opinio­
nes mas en virtud do abstracciones que 
de hechos; se ha inquirido, sobre todo, 
lo que semejante dognin podio tener ib* 
plausible ó do irracional, y unos y otros 
lian descuidado generalm ente el trabajo 
de hacer resaltar los huellos, que podían 
derramar sobre la cuestión nnn luz de­
cisiva.

Cero ¿dónde encontrar tales hechos, 
sino en los hechos y palabras de JesnsV

No habiendo escrito nada Jesús, sus 
únicos historiadores son los apóstoles, 
quienes nada escribieron durante su vi­
da. No habiendo hablado de nqucl nin­
gún escritor profano contemporáneo, 
no existe sobre su vida y doctrina nin­
gún otro documento mus que los evan­

gelios, y en olios solam ente debe bus- 
C jtW la  clave del problem a. Todos los 
escritos posteriores, sin escep tuar los de 
,S. ro b lo , no son ni pueden ser mas que 
comentarios 6 npreriucionos, reflejo de 
personales opiniones, contrad ictorias ii 
menudo, que en caso alguno pueden te ­
ner la autoridad del relato  de los que 
liubian recibido las instrucciones direc­
tas del m aestro.

Sobre esta cuestión, como sobre lade 
todos los dogmas en general, no puede 
invocarse como argum ento de peso, ni 
como una pruebo irrecusable en favor 
de su Opinión, la congruencia de los P a­
dres de la Iglesia y otros escritores sa­
grados, puesto que ninguno do ellos lia 
podido citar un solo hecho, fuera del 
Evangelio, concerniente A Jesús, ni ha 
descubierto  docum entos nuevos desco­
nocidos de sus predecesores. Los autores 
Migrados no lian podido mas que g irar 
on el mismo circulo, dar su apreciación 
personal, sacar consecuencias desde su 
punto de vista, y com entar bajo nuevas 
formas y con m ayor ó m enor desenvol­
vim iento las opiniones contradictorias. 
Todos los de esc mismo partido lian de­
bido escribir en el mismo sentido, ya 
que tío en los mismos térm inos, só pena 
de ser declarados lieiejes, como lo fue­
ron Orígenes y tantos otros. N atu ra l­
mente la Iglesia no bu incluido en el nú­
mero de sus Padres mas que á los escri­
tores considerados ortodoxos desde el 
punto de vista de aquella: no lia exalta­
do, santificado y coleccionado, sino á los 
que la lian defendido, al paso que lia re­
chazado A los otros, destruyendo sus es­
critos, cuando le lia sido posible. Nuda 
tiene, pues, rtc concluyente la con­
gruencia do los Padres de la Iglesia, 
puesto que es una unanimidad elegida, 
formada por medio d é la  eliminación de 
los elementos contrarios. Si al ludo do 
lo que bu eserito en pió, se pusiera lo
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quocu ioiiLi a no lia escrito, no sabemos 
con Seguridad húoiu dondo so inclinaria 
la buluuzu.

EnLo on nuda robnju el mérito perso- 
riul do los muiiLonodorcN di- la ortodoxia 
ni su valor como escritoras y hom bro  
concienzudos. Son abogados do una mis­
ma causa que con incontestable talento 
la Imn defendido, y que por fuerza de­
bían llegue ft las mismos conclusiones. 
Lejos de querer denigrarles en lo iuuk 
mínimo, liemos querido solamente refu- 
tnrel valor do Iun consecuencias que de 
su congruencia pretende sacarse.

En el examen que vamos ¡i hacer de 
!a cuestión de la divinidad de Cristo, 
dando «le mano u las sutilezas del esco­
lasticismo que, en lugar de dilucidarla, 
solo lian servido pura embrollarla, tíos 
apoyaremos, eselusivamunte, en los he­
chos que resultan del texto del evange­
lio, y que examinados iría, concienzuda­
mente y sin prevención, suministran 
supcrabuudanteineute todos los medios 
de convicción que puedan desearse. Y 
entro semejantes hechos no hay ningu­
nos mus preponderantes ni concluyen­
tes que las mismas palabras de Cristo, 
palabras que nadie podría recusar sin 
atucar la veracidad de los apostóles. De 
diferentes muñeras puede interpretarse 
una parábola, una alegoría; poro afirma­
ciones sin ambigüedad y cien veces re­
petidas, no pueden tañer doblo sentido. 
Nadie puede pretender saber mejor que 
Jesús lo que este dijo, corno undie pue­
de pretender estar mas al curtiente que 
• I sobre mi propia naturaleza. Cuando 
Jesús conmuta sus palabras y las espina 
para evitar toda equivocación, preciso 
es someterse a ú), n menos que se le 
nieguo la superioridad que se )e atribu­
ye, y se sustituya con otra su propia in­
teligencia. Si oscuro lia sido basta cier­
tos puntos, al usar un lenguaje figura­
do mi es posible la dudu en lo que con­

cierne u su persona. Autos de examinar 
las palabras analicémoslos hechos.
I I .— ¿Prueban lo* milagro* la (Inundad

de Cristal
Según la Iglesia, la divinidad de Cris­

to queda principalmente demostrada 
por los milagros, que atestiguan nna 
fuerza sobrenatural. Esta considera­
ción pudo sor de cierto peso en una 
época en que era aceptado sin estimen 
lo maravilloso; [tero hoy que la ciencia 
lia llevado sus investigaciones á las le­
yes de lu naturaleza, los milagros ludlau 
inas incrédulos que creyeutes; y loque 
ha contribuido no poco a su descrédito, 
es el abuso de Us imitaciones fraudulen­
tas y la esplotacioo que de ellos se ha 
hecho. La fe en los milagros se ha ex­
tinguido por el uso quede la misma se 
ha venido haciendo, resultando que los 
del Evangelio son considerados la 
actualidad |H>r muchas personas como 
puramente legendario*.

La Iglnein, pur otra pane, quita á los 
milagros toda su importancia como 
prueba de la divinidad do Cristo, decla­
rando que el demonio puede liacerlos 
tan prodigiosos como aquel, puesto que, 
si el diaillo tiene tul poderío, es evádan­
te que lo* hechos de tal naturaleza no 
gozan de un carácter puramente divi­
no. Si puede hacer cosas tan uiiinivillo­
sas, que llegan á seducir u los mismos 
elejidos ¿Como podran los simples mor­
tales distinguir los buenos milagros do 
los nudos? ¿Y no es de temer que, lleu­
do liodioa siiuiJuras, confundan u lhos 
con Satanás}

Atribuir i, Jesús uii rival semejante 
cu habilidad, era una insigne, torpeza: 
paro cu materia de contradicciones ¿tu 
CMMcuouciai, no «o era tuuy > «crupu 
loso en uua época, en que los líele* hu­
biesen elevados la categoría de caso de 
conciencia ul pensar por si misinos y el 
discutir el utas i usig allí cauto de los or-
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tirulos impuestos ¡i su credulidad. No 
se contaba entonces con ol progreso, ni 
se pensaba en que podría tocar ú su tér­
mino el reino de la fé ciega y sencilla, 
reino cómodo como el de un placer 
cualquiera. La misión tan preponderan­
te que se lia obstinado la Iglesia en se­
ñalar al demonio, lia producido para la 
fe desastrosas consecuencias, á medida 
que los hombres se lian sentido capaces 
para ver con sus propios ojos. El demo­
nio á quieu se ha explotado con buen 
éxito por algún tiempo, ha venido á sel­
la piqueta descargada contra el viejo 
edificio de las creencias y una de lus 
principales causas de la incredulidad. 
Puede decirse que, haciendo de él la 
Iglesia un auxiliar indispensable, ha 
alimentado en su seno al que debin re­
volverse contra ella y minarla en sus 
bases*

Otra consideración no menos gravo 
es la de que los hechos milagrosos no 
son privilegio esclusivo de la religión 
cristiana. No hay, en efecto, una, idóla­
tra ó pagana, que no haya tenido sus 
milagros tan maravillosos y auténticos 
pava los secuaces -le aquella como los 
del cristianismo. La Iglesia se lia priva­
do del derecho de negarlos, atribuyen­
do á las potencias infernales la facultad 
de producirlos. .

El carácter esencial del milagro en el 
sentido teológico es el de ser una escep- 
eion a las leyes de la naturaleza, siendo 
por consiguiente inesplicable por las 
mismas. Desde el instante en que pue­
de esplicarse un hecho y se relociona 
•on una causa conocida, cesa de ser un 
milagro. Así es como los descubrimien­
tos de la ciencia han hecho entrar en el 
dominio de los acontecimientos natura­
les ciertos efectos calificados de prodi­
giosos, mientras fué desconocida su cau­
sa. Mas tarde el conocimiento del princi­
pio espiritual, de la acción de los flui­

dos sobro la economía, del mundo invi­
sible en medio del cual vivimos, do las 
facultades del alma, de la existencia y 
propiedades del ’perispmtu, lia dado la 
clavo de los fenómenos del órden psí­
quico, y lia probado que, al igual de los 
otros, no son derogaciones do las leyes 
de la naturaleza, sino que, por el con­
trario son aplicaciones frecuentes de las 
mismas. Todos los efectos de magnetis­
mo, de sonambulismo, de éxtasis, de 
doble vista, de hipnotismo, de catnlep- 
sia, de anestesia, de trasmisión del pen­
samiento, de presciencia, de curaciones 
instantáneas, de posesiones, obsesiones, 
apariciones y transfiguraciones, &, que 
constituyen la casi totalidad de los mi- 
largos del Evangelio, pertenecen á se­
mejante categoría de fenómenos.

Actualmente se sube que esos efec­
tos son resultado de aptitudes y de dis­
posiciones fisiológicas especiales, que 
se han producido en todos los tiempos, 
en todos los pueblos, y que no tienen 
mas títulos para ser considerados como 
sobrenaturales que todos aquellos cu­
yas causas eran desconocidas, Esto es- 
plica por qué todas las religiones lian 
tenido sus milagros, que no son mas 
que hechos naturales, pero casi siempre 
amplificados basta el absurdo por la 
credulidad, la ignorancia y la supersti­
ción, á las cuales empero, reducen á su 
justo valor los conocimientos actuales, 
descartando la parte legendaria.

La posibilidad de la mayor parte de 
los hechos que el Evangelio cita como 
realizados por Jesús, está boy comple­
tamente demostrada por el Magnetismo 
y por el Espiritismo, considerándolos á 
aquellos como fenómenos naturales. 
Puesto que á nuestra vista se producen, 
ora espontáneamente, ora provocados, 
nada hay de anormal on qne Jesús po­
seyese facultades idénticas á las de 
nuestros magnetizadores, curadores, so-
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numbulos, viJoiit<‘N| médiums, etc. Dus- 
<le el momentq en qito esas mismas la- 
eulladcs se hallan, aunque en diímenlo» 
grados, en una multitud de individuos 
que nada tienen de divinos, que hasta 
se encuentran en los herejes e idólatras, 
no implican en modo alguno una natu­
raleza sobrehumana.

Si el mismo Jesús calificaba de mila­
gros esos hechos, débese á que en esto, 
como en otras muchas cosas, Uebia apro­
piar su lenguaje a los conocimientos de 
sus contemporáneos, pues ¿cómo podiau 
apreciar estos últimos un matiz dei len­
guaje que no es hoy comprendido de to­
llos? Las cosas extraordinarias que él 
hacia, y que parecían sobrenaturales en 
aquella sazón y mucho mas tarde aún, 
eran milagros para el vulgo que no po­
día darles otro nombre. Y es digno de 
notarse el hecho de que valióse de ellos 
para afirmar la misión que, según sus 
jiropias expresiones, habia recibido de 
Dios-, pero nunca para atribuirse el po­
der divino.

Preciso es, pues, dejar de incluir los 
milagros entre las pruebas en que pre­
tende fundarse la divinidad de la perso­
na de Cristo. Veamos ahora si hallamos 
tales pruebas en las palabras de Jesús, 

(Continuará.

Una de las propiedades del alm a

VOLUNTAD

Bernardo Palissy, nacido hacia los 
núos JñlO, era hijo de un pobre vidrie­
ro de Chapellc-Biron. No recibió edu­
cación alguna, ni tuvo jamás, como di­
ce él mismo, otro libro que el cielo y la 
tierra, en que lodos pueden conocer y 
leer por igual.

A la edad do 29 aflos estaba muy po­
bre y se estableció eu una misernblo 
choza en Saiutcs, como pintor sobre vi-

| drio y agrimensor; estaba casado y te­
. nía muchos hijos, á cuya subsistencia 
i no podía subvenir.

Entonces se le ocurrió la idea fija de 
hacer porcelana ¿ imitación de Lucca 
delia Kobia. Eu la imposibilidad de ha­
cer el vi age ú, Italia para aprender el 
procedimiento por aquel empleado, tu­
vo que resignarse á buscarlo á lientas 
en medio de la oscuridad en que se en­
contraba.

Al principio no tenia mas que conje­
turas respecto de las materias que en­
traban cu la composición del esmalte: 
hizo repetidos esperimentos para ase­
gurarse realmeute: reunió las sustancias 
que suponía jnjder entrar en esta com­
posición, compró cacharros de tierra 
común, los hizo pedazos, cubriendo es­
tos fragmentos con las materias que te­
nia preparadas, y las sometió al calor de 
un horno que al efecto habia construi­
do. Todas esas tentativas fueron vauas, 
dándole por único resultado una gran 
cantidad de cacharros rotos y una pér­
dida considerable de lefia, de sustancias 
químicas, de tiempo y de trabajo. A pe­
sar de las quejas de su pobre muger. 
de) llanto de su§ hijos y de las burlas de 
sus vecinos, continuó su» pruebas y en­
sayos. Su compañera no vela segura­
mente con mucho gusto disiparse en hu­
mo los recursos harto escasos de la po­
bre familia; sin embargo, tuvo que su­
cumbir, porque rulissy estaba predomi­
nado por una resolución que por nada 
del mundo habia abandonado- V duran­
te meses y meses, años y años, continuó 
sus esperimentos. Disgustado de su pri­
mer horno construyó otro fuera de su 
casa. Allí quemó mas y mas lefia, gustó 
nuevas drogas y otros cacharros, y per­
dió tanto tiempo y tanto diucro, que 
acabo por verse ú sí y á su familia victi­
mas de la miseria. Y persistió 110 obs­
tante con una obstinación cruel.
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No podiendo ya cocer en su horno, 

hubo de llevar sus cacharros 6 una fá­
brica distante legua y media deSaintes, 
pero siempre con malos resultados.

Contrariado, mas no vencido, deter­
minó construirse un horno de vidrio 
cerca de su casa, y se puso á fabricarlo 
con sus propias manos. Iba á buscar 
los ladrillos al tejar, los llevaba ú cues­
tas y los colocaba por si mismo, siendo 
esmaltador, albañil, peón, &: todo en 
una sola pieza. Al cabo de otro año tu ­
vo su horno y sus cacharros preparados 
para una nueva prueba. Apesar de la 
falta casi completa de recursos, pudo 
hacer una gran provisión de leña. D ¡6 
fuego al horno, y empezó de nuevo la 
operación. Palissy no perdía de vista ni 
un solo instante el horno. Asi pasó el 
dia entero y luego la noche. Palissy, 
siempre en pié, siempre vigilante, siem­
pre alimentando el fuego; pero á pesar 
de todo el esmalte no se fundía. El sol 
vino por segunda vez á alumbrar sus 
trabajos; su muger le llevó la parte que 
1c correspondía del escaso desayuno de 
la familia. Por nada del mundo habría 
abandonado su horno en que iba echan­
do con desesperación su última provi­
sión de leña. Y pasó el segundo dia sin 
que el esmáltese fundiera. Aunó la se­
gunda noche que Palissy pasó en claro, 
pálido, hosco, desesperado: pero sin ren­
dirse por esto, pennnnec.in al pié de su 
horno, fijos los ojos centellantes en el 
esmalto que no aparecía. Asi pasó un 
tercer dia y una tercera noche; y luego
cuatro, cinco, seis mas.....  ¡Durante seis
eternos dias y seis interminables noches 
el invencible Palissy, á pesar de ver per­
didas todas sus esperanzas, siguió velan­
do y trabajando....  pero el esmalte no
se derretía.

Entonces se lanzó á pedir prestados, 
á comprar como quiera que fuese, otros 
cacharros y mas leña para preparar

otra nueva p ru e b a .. .  .Los cacharro», 
debidamente bnñados, fueron colocados 
con esmeró en el horno, y ardió nueva­
mente la leña. Esta tentativa había do 
serla última, era la tentativa de la de­
sesperación. Palissy mantuvo un fuego 
horroroso; pero á despecho do calor tan 
intenso, el esmalte no se derretía. Ya 
empezaba á faltarle la leña: ¿cómo man­
tener hasta el fin ese fuego infernal? Pa­
lissy echa una mirada en torno suyo, y 
se fija en la empalizada de su hucrtcci- 
to, madera seca que habia de ardor ad­
mirablemente. ¿Qué valia ese sacrificio 
en comparación de la grande prueba 
cuya feliz terminación talvez dependía 
de algunos haces de lefia? La empaliza­
da fué arrancada y echada al horno. 
¡Vano sacrificio; el esmalte no se derri­
te! ¡Diez minutos mas y mayor calor 
era quizás todo lo que faltaba! ¡Falta 
leña, un poco mas de leña, leña á cual­
quier precio! Antes quemará sus mue­
bles que dejar en tal punto su último 
esperimeuto. Un mido terrible se per­
cibe en el interior de su casa, y en me­
dio de los gritos de su mujer y de sus 
hijos, que de esta vez creyeron de veros 
que se habia vuelto loco, sale Palissy 
cargado con las tablas de su cama y con 
las maderas de las arcas destrozadas, y 
todo lo arroja al horno. Y apesar de to­
do, el esmalte no.se derrite aun! ¡Yano 
quedan mas que las tablas del entari­
mado de la casa!. . .  .Oyese de nuevo 
un ruido de martillazos y tablas destro­
zadas, y en pocos momentos todo el en­
tarimado hecho astillas filé á parar ni 
horno. En tal estado la esposa y los hi­
jos se lanzan fuera de la casa, y desespe­
rados vnn recorriendo la aldea publican­
do fi gritos que el pobre Palissy se ha 
vuelto loco, y quema su casa para cocor 
sus cacharros.

En aquellos momentos el inventor es­
taba absolutamente aniquilado, rendido
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di' cansancio, de nimiedad, de ayunos y 
vigilias. Arruinado y escarnecido pure- 
cia haber cuido en un abismo sin fon­
do. . . . ¡P e ro  acababa de encontrar el 
secreto! e¡ último soplo de calor acaba­
ba de fundir el esmalte! Sus groseros 
cacharros de greda negruzca se encon­
traron transformados en hermosa por­
celana blanca, que al pobre trabajador 
hubo de parecerle efectivamente muy 
hermosa. Desdo aquel momento Palis- 
sy podia llevar con paciencia las burlas, 
los ultrajes y menosprecio. El hombre 
de genio, gracias á la tenacidad de su 
inspiración, había triunfado, habia ar­
rancado á la naturaleza uno de sus se­
cretos, y podia ya esperar mejores dias, 
que le permitiesen sacar provecho y 
ventaja de su descubrimiento.

Al cabo de diez y seis años de traba­
jos incesantes, durante los cuales hubo 
de aprenderlo lodo por si solo, recojió el 
fruto de sus esfuerzos y sacrificios. Co­
mo empero profesaba en materia de re­
ligión opiniones sumamente indepen­
dientes; sufrió una delación, y los emi­
sarios del tribunal entregaron su taller 
ú la turba ignorante y fanática, que des­
trozo ó se llevó sus preciosos artefactos, 
y él fué conducido a Burdeos, donde se 
le encarceló mientras esperaba al ver­
dugo. Debió su salvación y libertad al 
condestable de Montmoroncy, que in­
terpuso su valimiento, tal vez menos 
por sus opiniones que por sus porcela­
nas.

Trasladóse ú París, deudo lo llama­
ban los muchos encargos de obra que se 
le habían bocho por el condestable y
por la reina madre. Durante estos tra­
bajos tuvo hospedaje en las Tullirías; 
mas la guerra incesante que hacia a los 
astrólogos, hechiceros y alquimistas, le 
valió una nueva delación como hereje. 
Fué de nuevo preso, estuvo cinco años 
ou la Bastilla, donde murió en ló í9  á

la edad de ochenta años. Asi terminó su 
vida y asi fué recompensado el pobre 
obrero de tierra, inventor de la loza es­
maltada. •

Cumilo Flammarion—Dios 
en la Naturaleza, Libro 
III. El Alma.

E rró n eo  con cep to  del E sp i­
r itism o

CAPITULO II

Sil Icndenci» y sn fin.—Sintetijmo.—1.a eisneia 
nueva.— Importancia del Espiritismo.—Su neix- 
aida-i.—Problema* que resuelve—Armenla de la 
ciencia y la relipion.—Ké raciona)—La unidad 
eu lo necesario.—Ideal del Espiritismo.

I
Es tan erróneo el concepto general­

mente formado del Espiritismo, que he­
mos juzgado necesarias las lijeras con­
sideraciones precedentes y las que si­
guen repitiendo algo de lo que eu frag­
mentos liemos escrito antes de ahora, 
para dar al lector una idea aproximada 
del objeto á  cuyo estudio le invitamos!" 
presentándole una suscinta nocion de 
él.

El hecho que dejamos cousignado 
al final del capitulo anterior, ul pro­
videncial crecimiento del Espiritismo, 
ha llamado, sin duda, la atcucion do al­
gunas intulijcncius y despertado la cu­
riosidad de algunos entendimientos, que 
se hun empeñado yucu el estudio; paro 
ln generalidad, forzoso es confesarlo, to­
davía abriga la grosera crccucia de que 
el Espiritismo es asunto baludí; acree­
dor ni desprecio, cuando no al ridiculo; 
hay quien stipoue que los que esplicau 
los pretendidos prodigios del magnetis­
mo y del Espiritismo hacen causa co­
mún con los prestidigitadores; no faltan 
quienes afirman que es iudigno de hom­
bres serios; y por último, no estamos li­
bres los Espiritistas de que se nos con­
fundan con los a réspices, augures, ma-
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n;i's, nigromantes. encantadores, vatici­
na,toros, pulssdorcsy doma» enipiristus 
y juglares «leí largo catálogo qtm rejis- 
tra la historia «lo las supersticiones, 
Agite ros, prooenpiHñouc* v todas las es- 
trnvindns creencias «lo los pueblos.

No negaremos A la portinaz ignoran­
cia y A los espirito* frivolos, la conse­
cuencia con que obran al pensar asi. 
¡Poro no Jeja «lo sor csiruilo, y bien no­
table, por cierta que las i nt el i ¡encías ca­
paces «le discurrir reelatnente, qne los 
eutomliinientos i lo st nulos abriguen eaa 
misma cqiiivtvsdn idea.

A estos últimos priueipalmeuto que­
remos patentizar su error, del cual sal­
drán tan pronto «mino hayan querido 
tomarse el trabajo de estudiar el Espi­
ritismo v se penetren de lo que os v de 
lo que esta llamado A ser.

Si el hombre se halla dotado de senti­
dos qne reciben y trasmiten las impre­
siones fisión» al alma, y *i esta tiene la 
facultad de percibir, comprender, com­
parar y juzgar, atribuciones que consti­
tuyen el s««r intelijente, es ailjurnrde la 
personalidad mas superior el rechazar 
sin conocer, el c«mdensr sin haber est li­
diado, el negar si un exAmon pnívio de 
aquello sobre que se emite juicio.

Tal, sucedo generalmente con el Es­
piritismo. Se le rechaza sin conocerlo, 
so. le condena sin estudiarle, se aventura 
lo negación sin haber examinado deteni­
damente sus nfmunciont't*.

El procedimiento mas sem illo es sin 
duda id «le la negación no razonada ó 
vestida con ropagode fútil razonamien­
to, y no es menos cierto que «manto nuc- 
v«r en la realidad 6 en la apariencia se 
arroja al mundo intelectual puede ser 
desde luego reelmzado.

Pero si esto admite escusa, dados es­
peciales tiempos y circunstancias, cuan­
do el pensamiento se ve libro do lastra­
bas que lo amarran y cuando obedece 6
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la potencia «l««l espíritu que tiende a 
«onecer y obrar, tales proooilimiento» 
son un crimen «le la inteligencia huma­
na. facultada para desenvolver mis fuer­
as, obsvi un bis fenómenos y los hechos 

y utilizar todos los elementos «le todos 
les ordenes hasta la inspiración «leí ge­
nio que se anticipa al curso ordinario, 
en la obra del perleeeiouamiento, cuya 
cúspide esta en la verdad que radica en 
Dies.

Hemos de admitir, sin embarga a 
manera de defensa de la verdad, esa ten­
dencia tan natural como la de conserva­
ción, a rechazar todo aquello qtm pare­
ce oponerse u tarazón,bien porque riña 
con ideas ya generalizadas y aparente­
mente inconvertibles bien, porque abra 
horizontes desconocidos ante cuya pro­
fundidad ia inteligencia humana, como 
limitada, vacila, retrocede, tal vez. poi­
que le asusta el infinito que no le es da­
do abarcar. -

( C i i H t i H i u i r ú . )

El M agnetism o y el E spiritism o.

Mesmer, medico alemán fue «'1 que 
en el siglo pasado descubrió los fulmíne­
nos magníficos.

El ostado en que so hallaban las ideas 
y Ins ciencias cuando «lio ti conocer so 
maravilloso descubrimiento, prueba cla­
ramente que lu divina providencia no 
so olvida nunca «lesa criatura predilec­
ta, y que lo vA manifestando su inmenso 
poder conformo y cuando lo civil nece­
sario en su infinita sabiduría.

Sumergida el alma cu el mas espan­
toso caos n consecuencia «le las i«l«>as 
materialistas, vertidas en las obras lilo- 
tiilirns de aquella Cpocn, no reconocien­
do nías fuerza que la du la material ne­
gando la existencia de Dios y como co­
rolario la existencia del alma humana;



coRKVIBTA ESPIRITISTA
roto», por consiguiente lo* vinculo* en- 
trc la criatura y <•! criador; desesperada 
y causada la Imiuaiiidad de tan titánica 
lucha, buscan, cual afanoso náufrago, 
una talda do salvación. Kn tan critica 
situación ol Hacedor Supremo elige un 
instrumento para revelarse una ver mas 
á los hombros, y este instrumento fue 
Mcanter. Mosiner que con su portentoso 
descubrimiento dio á conocer evidente­
mente la existencia real de un ájente 
espiritual que obra por sí,' con indepen­
dencia de la materia.

Dos clases di’ fenómenos se observan 
en las personas sometidas á la acción 
de! fluido magnético: los fisiológicos y 
los psicológicos. No siendo do nuestro 
objeto los primeros, examinemos los se­
gundos.

Los fenómenos psicológicos, es decir; 
aquellos que pertenecen A Insensibili­
dad y á la inteligencia, facultades pro­
pias del alma, son las que vamos á tratar
con la limitación propia que permite un 
articulo.

Entro los fenómenos del Orden sensi­
tivo merece tenerse en cuenta, la visión 
á una distancia desproporcionada a la 
atracción magnética y la trasposición 
de los sentidos tiel sonámbulo se trans­
portan al sitio de un cuerpo que desea 
el magnetizador mientras que el resto 
del organismo permanece en un estado 
de insensibilidad completa.

Distmguense con el nombre de visión 
lúcida los fenómenos intelectuales que 
so manifiestan en los magnetizados. Los 
mas notables son la visión médica, la 
penetración mental, y la visión de la» 
cosas futuras.

La visión medica es la facultad por 
medio de la cual el sonambulo vé á tra­
vés del cuerpo de cualquiera persona, 
las lesiones orgánicas que puede haber 
en el interior del individuo é indica con 
precisión y claridad los medicamentos

para su curación. I.n penetración men­
tal, facultad por laque el sonámbulo se 
pone en comunicación directa eon el 
pensamiento del magnetizador ó con el 
de cualquier otra persona, por media­
ción suya, cuya penetración se ve com­
probada, qtte ordenados mentalmente 
lia ejecutado el sonámbulo. I*or último 
la visión de las cosas futuras, lo cual ro­
mo el nombre indica, se comprendo la- 
cilmonto lo que quiere significar.

El éxtasis magnético, fenómeno el 
mas importante que se verifica en el es­
tado de sonambulismo, es aquel por me­
dio del cual, el alma del magnetizado 
se declara completamente emancipada, 
digámoslo asi, del magnetizador. Eu se­
mejante estado el cuerpo del magneti­
zado se cubre de una palidez mortal, y 
solo se puede apreciar la vida orgánica 
por un débil latido del corazón, y a al­
gunos por un murmullo sordo en los la­
bios, como si en aquel entonces rotnu- 
nicara con espíritus presentes é invisi­
bles, y finalmente por un vago deseo de 
romper los lazos de la vida material, 
verificándose estos fenómenos en distin­
tos tiempos y lugares, y auto personas 
de todas clases y condiciones, alguna de 
las m ales estaba interesada cu que ta­
les prodigios no hubieran tenido lu­
gar, no hay mas remedio que confesar 
su autenticidad, mucho mas si so tiene 
en cuenta que Rroussais, uno de los 
mas fuertes campeones del materialis­
mo, atestigua la realidad de algunos su­
cesos que no solamente son superiores á 
las fuerzas físicas y químicas, únicas que 
reconocen los materialistas, si que tam­
bién á la de nuestro espíritu.

Las doctrinas materialistas caen por 
tierra con semejante testimonio, y el 
espiritualismo recobra su predominio.

I.a comunicación con los espíritus in­
visibles es un bocho, pues no habiendo 
relaciono* Jo atiuidad entre la materia.



70 REVISTA ESPIRITISTA

por sutil y delgada que sea, y la inteli- 
jencia, facultad propia del espíritu, no 
puede por lo tauto ser el Huido maguó- 
tico causa eficiente de la comunicación 
intelectual; no puede la matoria por 
mas que sea tloidica ser el lazo de unión 
de dos iutelijencias de dos espíritus que 
se ponen en relación.

[Continuará.)

VARIEDADES.

Dios en la naturaleza, por Camilo 
F la m m arión.

LIBRO II.
EL CIELO.

Armouift? del mundo n itra l—Leyes do K«'pl**r— 
Ordeuaoiou de loa órbos y do lo$ moví inmutes 
—La fuerza rig<? á la materia—Carácter inteli­
gente d»* las ley»»# astronómicas; condiciones do 
estabilidad del universo -Poder, órden, sabidu­
ría—Negación atea; rejtroches emioros al Orga­
nizador; obieciones singulares al Mecánico—¿En 
verdad que en la contracción de la naturaleza 
no baya ninguna señal de iutelijoncia?—Contes­
tación u los jueces de Dios.

La contemplación de la naturaleza 
terrestre ofrece sin duda atractivos par­
ticulares al espíritu instruido que des­
cubre en la organización de los sores ol 
movimiento incesante de los átomos 
que los forman y el cambio que se ope­
ra en todas las cosas. Admiramos con 
justicíalas manifestaciones de la vida en 
la superficie de la tierra. El calor solar 
que conserva en estado líqnido el agua 
de los ríos y de los mares, eleva la sa­
via hasta lacinia de los arboles, agitad 
corazón de las águilas y de las palomas. 
La luz que matiza de verdura los jira- 
dos, alimenta las plantos con su soplo 
incorpóreo, puebla la atmósfera con mil 
maravillosas bellezas aéreas. El sonido 
que tiembla en los follnjes, canta en 
los linderos de los bosques, brama á ori­
llas del mar; todo es, en una palabra, la 
correlación de las fuerzas físicas que

reúno el sistema de la vida todo entero, 
formado por la fraf srnidud de las mis­
mas loycs.

Ahora bien, cuanto mas ferviente os 
la admiración escitada por la irradia­
ción de la vida en la superficie terrestre, 
tanto mas debe serlo al levantar nues­
tros asombrados ojos á esos mundos 
que so deslizan sobro nuestras cabezas 
durante la noche silenciosa. Esos mun­
dos lejanos que se agitan, como el nues­
tro, eu el éter, á impulsos de las mis­
mas energías y de las mismas leyes, son 
también, como el nuestro, asiento de la 
actividad y de la vida. Podríamos pre­
sentar ese grandioso y magnífico espec­
táculo de la vida universal, como el mas 
elocuente testimonio de la ¡uteligcncia, 
de la sabiduría y del poder de la causa 
innominada que desde la aurora de la 
creación se dignó hacer reücjar su res- 
pluudor en el inmenso espejo de la na­
turaleza creado. Pero como no nos pi ó- 
pouomos ir desarrollando bajo ese as- 
jiecto el panorama «lo las grandezas ce­
lestes, nos limitamos á citar ¡í los nega- 
doros de la inteligencia creadora auto 
el teatro donde obran las leyes que ri­
gen ol mundo. Si, dcBpuesde consentir 
cu abrir los ojos ante eso teatro, insis­
ten en negar esa inteligencia, confesa­
mos, que la mayor justicia qno pode­
mos hacer á esa negación incomprensi­
ble, es «Indar de las facultades menta­
les de sus sostenedores.

Porque, si liemos de hablar con fran­
queza, la intolijncia «lid Criador nos jiu- 
rece infinitamente mas cierta y mas incon­
testable, que la de los ateos franceses y 
estrnngoros. Y' como el método positiva 
consisto en no juzgar Imsla después do 
la observación de los hechos, deber 
nuestro es observar jninjero los hachos 
astronómicos de que vamos hablando, y 
luego la interpretación con que ss con­
te a tan nuestros adversarios. Si esa in-
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torpretacion oh satisfactoria, desdo !ue- 
go aceptaremos sus doctrinas. Si, por e! 
contrario, Cucho insensata, ju zg a rem o s 
un deber do honor y de verdad quitarle 
su antifaz y suh mentidos embozos, y 
esponerlos ti la irrisión pública.

Olvidemos, pues, por un instante este 
átomo terrestre á (pie el destino nos 
tiene pegados por algunos dias; y que 
nuestro espíritu se lance ni espacio, y 
vea funcionar ante sus ojos el mecanis­
mo inmenso, y rodar mundos y mas 
mundos, sistemas y mas sistemas, en 
medio de la succsiou sin fin de univer­
sos de estrellas. Escuchemos con Pitá- 
goras las armonías de la naturaleza en 
las vastas y rápidas revoluciones de las 
esferas, y contemplemos en su realidad 
esos movimientos, formidables en medio 
de su regularidad, que arrastran á lus 
tierras celestes por sus órbitas idea­
les.

Observamos que la leí, suprema y uni­
versal do la gravitación dirige esos mun­
dos. En torno de nuestro sol, centro y 
foco luminoso, eléctrico, calorífico, del 
sistema planetario a que pertenece nues­
tra tierra, circulan sumisos los planetas. 
El espíritu humano cu sus mas admira­
bles lucubraciones lia penetrado y escri­
to la fórmula de esa ley. Divídese en 
tres puntos fundamentales, conocidos 
en astronomía por í i eyn rlr. Kcjilcr, que 
fué el astrónomo que mas con su genio, 
que con su perseverancia, las descubrió, 
y que durante diez y siete nflos de obs­
tinados trabajos discutió las observacio­
nes de su maestro Tyclio-Brabo, untos 
de llegará distinguir, debajo del tupido 
volo de la materia, la fuerza que In di­
rige.

IV Coda planeta describe al rededor 
del sol una órbita de forma elíptica, uno 
de cuvos focos lo ocupa constantemente 
el centro del sol.

Sí? Las ureas o superficies, descritas

por td rádio vector ( 1) de un planeta al 
rededor del foco solar, están en propor­
ción del tiempo empleado en descri­
birlas.

:j? Los cuadrados de I09 tiempos de 
las revoluciones de los planetas alrede­
dor del sol, están en proporción de los 
cubos de los grandes ejes de las órbitas.

La síntesis de esas leyes forma el gran 
principio que Newton fué el primero en 
formular en su obra inmortal de los 
Principiin. AlIi ensena, según nota 
Herschel, que todos los movimientos 
celestes son la consecuencia de la ley: 
“ f¿uc dos moléculas de materia se atraen 
en razón directu del producto de su ma­
sa, y en rozón inversa del euadrado de 
su distancia.” Partiendo de este princi­
pio, espüca como la atracción que se 
ejerce entre las grandes masas esféricas 
de nuestro sistema solar, está regulada 
por una ley. cuya espresion es exacta­
mente semejante: como los movimien­
tos elípticos de los planetas al rededor 
del sol, y de las satélites en torno de los 
planetas, tales cuales los determino Kc- 
pler, se derivan como consecnencias ne­
cesarias de la misma ley; y como las 
órbitas de los mismos cometas no son 
mas que casos particulares de Jos movi­
mientos planetarios. Pasando en seguida 
á aplicaciones mas difíciles, demuestra 
como las desigualdades tan complica­
das dol movimiento de la luna provie­
nen de la acción perturbadora del Sol. 
y como las mareas dimanan de la desi­
gualdad de atracción que esos dos as- 
(ros ejercen sobre la Tierra y Océano 
que la rodea. Manifiesta, por fin, como 
la procesión de los eqninoceios no es 
tnns que una consecuencia de la misma 
ley.

En la ejecución do estas leyes des­
ean*» la armonía del sistema planeta-

(II) LIAtna»** r i ' f l t o  r u t a r  de un plAurta la Huta 
i'Joal qua uno al planuta cuu «1 Sol
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rio; á c$nti leyes deben los mundos sus 
Hilos, sus estaciones, sus dias; por ellas 
reciben la luz y el calor, distribuidos 
en diversos grados por el radiante ma­
nantial: por ellas desciende la irradia­
ción de la vida, forma y ornamento de 
los cuerpos celestes. Por la acción irre­
sistible de tan colosales fuerzas, estos 
mundos son arrastrados por el espacio 
con la rapidez del rayo, recorriendo dia­
riamente centenares de millares de le­
guas, sin cesar nunca, sin la menor tre­
gua ni descanso, siguiendo siempre el 
camino seguro, fijo, trazado de antema­
no por las fuerzas mismos.

A podernos librar un instante de lus 
apariencias, en cuya virtud nos hacemos 
la ilusión de que estamos quietos en el 
centro de nuestro mundo; y si nos fue­
se dado abarcar de un solo golpe de 
vista y en conjunto los movimientos de 
que todas las esferas están animadas, de 
fijo que nos sorprendería y extasiaría la 
inconcebible magestad de tuutos movi­
mientos. A nuestros ojos pasmados, gi­
rarían los mundos entonces rápidamen­
te Robre si misinos, lanzndos á gran ve­
locidad en el desierto del vacio, ú la 
manern de gigantescas balas, arrojados 
por una fuerza de proyección infinita en 
la inmensidad del espacio. Admiremos 
esos trenes rápidos que se deslizan por 
nuestros caminos de hierro devorando 
lus distancias y que parecen arrastrados 
por dragones de fuego; pero los globos 
celestes, mas voluminosos que la tierra, 
vuelan con una rapidez que sobrepuja á 
la de las locomotoras tanto como estas 
aventajan á una tortuga. La Tierra cu 
que vivimos, por ejemplo, vaga en el es­
pacio con una velocidad de 650,000 le­
guas por dio. Al rededor de esos mun­
dos veríamos girar satélites ú diversas 
distancias, arrastrados y gobernados pol­
las mismas leyes. Y todas esas repúbli­
cas flotantes, inclinando alternativa­

mente sus polos háciucl calor y la luz; 
grnvitundo sobre su eje, y presentando 
cada manaría los diferentes puntos de su 
superficie ni fecundante seno del astro 
rey; consiguiendo por la misma combi­
nación de sus movimientos, !n renova­
ción incesante de su juven tud  y de su 
belleza; facilitando su fecundidad con la 
sucesión de las primaveras, de los vera­
nos, de los ofoúos y  de los inviernos; 
coronando sus'inontañas de bosques en 
que el viento suspira; adornando sus 
puisnjes con espejos do lagos silencio­
sos; envolviéndose á veces con la plu­
mazón de su atmósfera á manera de 
manto protector, ó rodeándose en los 
dins de cólera, de rayos y tempestades; 
desplegando en su superficie la inmen­
sidad de las olas occeánicas que bajo 
la atracción de los mundos se levantan 
también como un seno que respira; ilu­
minan .lo sus crepúsculos los resplando­
res de despedida con que el sol seftala 
su última mirada, y trepidando en los 
polos con las palpitaciones eléctricas de 
que salen esos encantadores abanicos de 
la aurora boreal, criando y alimentando 
el sin fin de séres que constituyen y re­
nuevan el reino de la vida, desde las 
plantas, vestigios del pasado, basta el
hombre, contemplador del porvenir.......

(Continuará.)
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